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Con motivo del ruidoso éxito de Los Magyares, 
zarzuela que, an o  dudarlo, será puesta en escena 

en la mayor parte de los teatros de provincia, cree­

mos útil recordar á los señores empresario^}, acto­

res y cantantes de ambos sexos, que podemos pro­

porcionarles cuantas noticias necesiten para repre­

sentar con la debida propiedad y esm ero, así Los 
Maguares como las demás obras estrenadas en el 

teatro lírico español de la capital. Entendiéndose 

directamente con la empresa administrativa de La 

Zarzuela, podrán recoger un caudal de datos nece­
sarios para no incurrir en anacronismos escénicos, y 

Utilísimos para la distribución de papeles. Las bue­

nas relaciones de amistad que nos unen con la ma­

yor parte de los autores, y el conocimiento exacto 

que tenemos de las dotes artísticas de un gran nú­

mero de cantantes y actores que interpretan hoy dia 

la zarzuela en los teatros de España, nos ponen 

en el caso de poder ser útiles á las empresas y á 

los artistas de las compañías teatrales de provincia. 

Unos y otros se darán el parabién si escuchan 

nuestras indicaciones.

LA SEMANA SANTA.

En el número anterior ha podido ver el lector la 
relación que, varios de nuestros corresponsales de 
provincia, nos han hecho, refiriéndose á las funcio­
nes religiosas de la Semana Santa. La mayor parte 
de esas noticias nos revelan el estado de decaimien­
to en que se encuentran las capillas de música, y 
los laudables esfuerzos de los dignos profesores cu­
yos nombres merecen consignarse, siquiera por el 
buen deseo y trabajo que se toman para mejorar en 
lo posible el servicio músico del templo, sacando

partido de los escasos elementos que tienen á su 
disposición.

Hoy tenemos á la vista mía comunicación de To­
ledo que hace triste pintura de los recursos con que 
cuenta la capilla de música para poder brillar como 
en otro tiempo.

lié  aquí los principales párrafos de dicha comu­
nicación:

«Sabido es que, en tiempos no muv lejanos, te­
nia esta santa iglesia número triplicado de preven- 
dados, y quizá sestuplo de los demás ministros y 
dependientes que en el d ia : que todo este personal 
estaba perfectamente dotado, y  que con las rentas 
de que podia disponer el Exerno. Cabildo, atendía 
con gran desahogo á los demás gastos del culto con 
la magnificencia correspondiente: que de aquel 
tiempo viene el poseer tantos y tan ricos elenirmos 
los cuales forman hoy contraste con el persona! y 
sus mezquinas asignaciones: que de la misma ufa­
nera sostenía una capilla-música numerosa, de pro­
fesores escogidos, y dotados muy satisfactoriamente: 
que hace algunos años fue disuelta la espresada ca­
pilla, por no poder sostenerla: que desde entonces 
quedó reducida esta parte del culto en términos, 
que boy se canta con gran dificultad, á cuatro, con 
acompañamiento de órgano en los dias solemnes.

En vista de estos precedentes es fácil adivinar 
que las fiestas religiosas de esta Semana Santa no 
se lian celebrado con la magestad y antigua pompa, 
notándose la falta de algunos ministros y dependien­
te s , y la no menos interesante capilla-música, de 
la que vamos á hacer mención especial.

Desde (jue se estinguió la precitada capilla se ha 
contado todos los anos con cierto número de profe­
sores que se traían de la córte, para que en unión 
de los que se cuentan en esta capital se cantasen con 
orquesta las lamentaciones y misereres en los dias 
miércoles y jueves Santo, y las misas el dicho jue­
ves y domingo de Pascua. Desgraciadamente en este 
añ o , no solamente hemos carecido de los profeso­
res forasteros, sino que además se ha cercenado y 
reducido la gratificación de los que han asistido de 
esta capital, suprimiendo también la asistencia de 
orquesta á la misa del dia de Pascua.

Parece que la causa de todo es la reducción de los 
fondos con que ha contado otros años el Excelen­
tísimo Cabildo para atender á estos gastos estraor- 
dinarios, de manera que en lugar de progresar ca­
minamos en sentido retrógado.

Todas estas dificultades son causa de que se eje­
cuten siempre las mismas lamentaciones y misere­
res del maestro Gutiérrez, si se esceptúa alguno de
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los anos anteriores en que se ha cantado un mise­
rere nuevo compuesto por el señor maestro actual. 
La ejecución de citadas obras ha sido poco satisfac­
toria , ya sea por la escasez de ensayos, ya por la 
desigualdad de los artistas que han tomado parte, 
y a , en fin, porque no se premia el trabajo.

Con todas estas noticias se puede formar un juicio 
exacto y no muy satisfactorio del estado en que se 
halla efculto de esta santa iglesia. Por tanto, por 
el decoro del cuito y prosperidad del arte, seria de 
desear que el gol)ierno tendiese su mano reparadora 
para poner remedio á tan lamentable estado, y 
también convendría que el Exemo. Cabildo de esta 
santa iglesia, mirase con la predilección que exige 
esta parte tan in.lispensable al culto, y últimamen­
te que ios jóvenes artistas residentes en Toledo se 
dedicasen con empeño á la música, para que en ob­
sequio del culto y  dcl arle prestasen la mas esquí- 
sita diligencia en hacerse dignos de su profesión, 
puesto que ha de redundar en su propio beneficio y 
provecho.

Toledo cuenta todavía con profesores muy dignos, 
entusiastas por el arte que practican. Entre ellos 
debe citarse, por su celo y conocimientos en el arle, 
al señor don Agapito Perez, organista de la ca­
tedral.»

Para concluir, vamos á tomar nota de las funcio­
nes que se han celebrado en la catedral de Piasen- 
cía , donde han tenido lugar los ejercicios religiosos 
de la manera siguiente:

M ie u c o l e s  S a n t o . Las lamentaciones que schan  
cantado han sido escritas por el último maestro de 
capilla de esta catedral, y por el actual don José 
María Hidalgo, instruido profesor, muy celoso en 
todo lo que tiende á enaltecer el culto reíigioso. Con 
dichas lamentaciones ha alternado el miserere com­
puesto por el mismo señor Hidalgo.

J u e v e s  S a n t o . Misa de Doyagüe, cantándose 
durante la comunión tres genitores distintos de Hi­
dalgo, Y lamentaciones, alternando la composición 
d é lo s  maestros de capilla, como el miércoles: el 
miserere distinto, composición de don José María 
Hidalgo.

ViEKNEs S a n t o . Después de la procesión del 
Santo Sepulcro, se cantó otro miserere en la igle­
sia que fué del convento de San Vicente, por la'ca- 
pilia de la catedral, también producción de don 
José María Hidalgo.

S á ba d o  S a n t o . Misa compuesta por el anterior 
Maestro de Capilla; vísperas del actual.

Después de escrito lo que antecede, recibimos de 
Constantina las siguientes noticias:

Las funciones de Semana Santa en la parroipiial 
de esta población, se lian celebrado con el esmero 
que se ha podido.

D omingo d e  R a m o s . En este dia se hizo lodo con 
el mayor lucimiento y ceremonia que requieren los 
oficios, y procesión de palmas. La Pasión fué eje­
cutada con bastante perleccion; sin omitir personal 
alguno, reuniéndose para dicho acto diez y nueve 
per.sooas; los tres pasionistas muy bien ensayados, 
y las turbas igualmente en ima composición d tres, 
6 sean dos tiples y un bajo, con acompañamiento 
de un escelente piano vertical de siete octavas.

M ié r c o l e s  S a n t o . La Pasión bajo la misma for­
m a, advirliendo que estuvo la ceremonia con toda 
la exactitud y regla que en una catedral pudiera 
desearse, tanto en los tiros á tiempo, como en las 
turbas, estando repartida la parte de la ancilia al 
primer tiple, contralto que fué de la capiiia de 
bolis en Sevilla, que ha ejecutado las referidas an-

cilias perfectamente, además de haber cubierto su 
parte de primer tiple. Se llama Antonio del Pino, 
es conocido en Sevilla y otras poblaciones de An­
dalucía por apellido de su familia, por parte de 
madre, que es-Romasanta. Las tinieblas se lian can­
tado con bastante perfección, con dos sorchantres 
bajos, uno para cada coro, alternando en la parte 
de canto llano. Las tres lamentaciones fueron acom­
pañadas con el piano y ejecutadis en todo orden, 
Bipicdictus: im verso el coro, y otro la música, líl 
miserere lo fué igualmente en algunos versos á dos, 
y á tres voces, siendo el Tibí soH de un gusto cs- 
iraordinario, segim el resultado que al estrenarse 
este ano ha tenido, concluyendo á las diez de la 
noche.

J u e v e s  S a n t o . L os  oficios con lodo el aparato 
que se requiere en este dia. El monumento se dis­
puso con bastante pompa, haliiendo cinco sagrarios 
en el resto de la población. Tinieblas bajo la misma 
forma dcl dia anterior, concluyendo el miserere una 
hora después.

V ie r n e s  S a n t o . L os oficios en la misma forma 
que los demás, cantándose al piano el Popule Meo 
con el mayor gusto. Tinieblas con el lucimiento de 
los dias anteriores.

SÁBADO S a n t o . Los oficios en la misma forma, y  
la Gloria con un aparato que conmovía generalmen­
te, acompañado con cinco registros de lengüctería, y 
la mayor afinación, siendo el órgano de los de pri­
mera clase. Este instrumento es tenido por el tercer 
órgano de la provincia, fuera de los de la catedral.

D omingo d e  P a s c u a . Maitines á las cuatro de la  
mañana, y  la iglesia adornada muy vistosamente. 
La gloria causó el mismo grande efecto que él sá­
bado santo, teniendo ocasión de ostentar su habili­
dad el organista don José Garrido Rojas.

C R ITIC A  T E A T R A L .

T e a t r o  R e a l . El domingo de la semana pasada 
hubo en el regio coliseo im semi-pruuandamiento, 
de silbidos y aplausos que produjeron un verdadero 
tumulto. Escenas semejantes, indignas siempre de 
un teatro donde se supone que se reúne la sociedad 
mas culta de la capital, merecen la calificación de 
d'utales, cuando, como en el caso que nos ocupa, 
hay por medio una cantatriz de un mérito tan so­
bresaliente como el que distingue á la Penco, que 
hace seis meses deleita con su canto al público ma­
drileño al mismo tiempo (jue hace la fortuna del 
empresario. Este se hallaba, á la sazón, ausente de 
Madrid, y  de no ser así debemos suponer que su 
fino tacto, diplomacia y práctica de los negocios 
teatrales, Imhieran evitado tamaño escándalo pro­
movido , según es fam a, no con objeto de mortificar 
á la señora Penco, sino para dar una lección á la 
empresa, que sin tener en cuenta la indisp.sicion 
física de la prima donna, manifestó empeño en que 
cantara. Con anunciar antes de empezar el espec­
táculo que la señora Penco estalla delicada, pero 
que trabajaría contando con la indulgencia de los 
concurrentes, se imaginaron los delegados del señor 
Urries salir airosos del paso, y poder llenar de nu­
merario la caja de la contaduría sin tropiezo nin­
guno: pero habiéndose agravado la señora Penco du­
rante la rejireseníacion, fue necesario, desjnies dcl 
acto tercero, volver áanunciar nuevas supresiones, 
que produjeron las lamentables escenas que tene­
mos el sentimiento de referir. Los habitantes de! Pa­
raíso se convirtieron en furias dcl averno, sin com­
prender que la verdadera víctima era su cantatriz
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predilecta, con quien tan obsequiosos se habían mos­
trado, colmándola todas las noches de aplausos. 
Los palcos y las butacas protestaron con sus palma­
das contra tamaño desmán, y por conclusión de 
fiesta hemos tenido á la Penco en cama durante 
unos dias, multada la empresa en dos mil reales, 
por haber consentido que hubiera espectáculo estan­
do enferma la prima donna, y íinaímente, suspen­
dido de un mes de sueldo el inspector encargado 
de la policía del teatro. Estas dos resoluciones de la 
autoridad civil son gubernativas, y la índole de 
nuestro periódico no nos permite comentarlas.

Anoche ha debido volver á cantar la Penco, y 
anticipadamente, como lo hacemos en el momento 
de escribir estos renglones, se puede asegurar que 
la ovación habrá sido completa.

De la representación de Polyutto, en la (jue antes 
de anoche sábado se presento por primera vez la 
señora llossi, daremos cuenta en la última página 
del periódico.

T e a t u o  d e  l a  Z a r z u e l a . Cada noche (¡uc pasa 
se afianza mas el éxito de Los Magyares, con gran 
sentimiento sin duda de los que para juzgar una 
zarzuela tienen la peregrina ocurrencia de citar las 
reglas aristotélicas ó acuden al arsenal de los pre­
ceptistas mas rigorosos, sin tener en cuenta la ín­
dole del espectáculo, sus condiciones especiales, ni 
las infinitas razones que median para no conside­
rar un libreto de zarzuela bajo el mismo prisma 
que una producción teatral destinada á ser repre­
sentada sm la asociación de la música. Prescindien­
do de que en la comedia, como en el drama, liay 
también diversidad de géneros que colocan las pro­
ducciones de los autores dramáticos en escala mas 
ó menos elevada, porque seria un delirio reservar 
la misma calificación para la tragedia ó la comedia 
clásica, que para el melodrama, el vaudcville ó 
los cuadros de costumbres, que tan repetidamente 
vemos aparecer en escena; prescindiendo, repito, 
de esa y  otras razones, existen algunas mas que im­
ponen al escritor, que no carezca de sentido común, 
la Obligación de ser con la zarzuela lo que el confe­
sor de manga ancha. No estrecha sino muy ancha 
debe tenerla, sopeña de estraviarse y  de caVr en lo 
ridículo, si intenta imponerá la zarzuela las mismas 
trabas que á la comedia elevada ó al drama con per­
files de tragedia. Medrado saldría el señor Olona el 
dia en que se privase de los resortes que con tanto 
acierto emplea en la confección de sus zarzuelas. Lu­
cida quedaría la empresa que ateniéndose única­
mente á lo que ahora lia dado en llamar condiciones 
literarias, rechazase producciones como Los Mog- 
yares para dar la preferencia á otras que, con 
lodo su mérito literario, causarían la ruina del tea­
tro donde se las diese hospitalidad.

Dicen que ia literatura no ha ganado nada con la 
última producción del señor Olona; pero falta sa­
ber si el aplaudido autor de Los Magyares se ha 
propuesto efectivamente dotar á Madama Literatura, 
para enriquecerla y dar mas ostentación á esa se­
ñora. Lo lógico seria juzgar á los libretistas de zar­
zuela en el terreno que escoien para sus tareas. Sa­
carlos de allí para llevarlos donde ellos no pretenden 
ir , es nq_ solo injusto sino tiránico. Pero nada hay 
que estranar en este santo suelo donde se dicen y se 
escriben cosas que, si Mr. Scribe y otros célebres 
autores extranjeros las oyesen ó pudieran leerlas, 
con razón esclamarian qiie Africa empieza en los 
Pirineos.

En cuanto á los compositores, condenados á ser 
juzgados por los literatos, deben consolarse con la 
idea de que en todas partes, lo mismo en Italia, en
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Francia que en Alemania, siempre que el gremio de 
las letras ha tenido la debilidad de querer interve­
nir, seriamente, en los asuntos musicales ha solido 
desbarrar. Sus vituperios han sido otros tantos des­
atinos, y las alabanzas ridículos elogios sin funda­
mento verdadero.

Volviendo á Los Mngyares, solo nos queda espa­
cio para consignar niievainente el interés con que el 
espectador escucha ios mil incidentes y peripecias 
que se suceden desde el primero hasta el cuarto 
acto. La música, cuanto mas se ove mas agrada, 
por que el señor Gaztambide tiene una habilidad 
particular para poner en relieve las situaciones mas 
en contraposición. Así es que su música no decae un 
solo momento en las diferentes escenas de la zarzue­
la , tan diversas unas de otras, que reclaman distintos 
estiio.s y un tacto particular en la manera de inter­
pretarlas por medio de la música.

De la ejecución diremos una vez mas que sor­
prende ver á cantantes trasformados en verdaderos 
actores. y á estos convertidos en cantantes. Unos y 
otros se distinguen en los Magyares hasta el punto 
de hacer miiciio mas de lo que humanamente se les 
podría exigir. Los papeles de la señorita Di-Franco 
y de don Francisco Salas sonde muy difícil desem­
peño, así en el canto como en la declamación: ambos 
han sabido vencer todas las dificultades, conquis­
tándose el parabién del público inteligente. Calla- 
nazor está en su centro representando al leg o , y 
Sanz, en el papel de Alberto, nos ha parecido su­
perior á todo lo que ha hecho hasta el dia. De Cal- 
vet y Cubero anotaremos nuevamente la parte im­
portante que les corresponde cnel buen resultado de 
la representación, tan esmerada en su conjunto así 
por laparte que corresponde á los actores como á 
los coristas y profesores de orquesta.

Del aparato escénico, y efecto que producen fas 
decoraciones, lodos convienen en que es lo mas vis­
toso que se ha presentado hace muclio tiempo en ¡os 
teatros de la córte. No es de estrañar, pues, si ía 
gente se agolpa todas las noches al coliseo de la 
Zarzuela. Con razón decíamos en el número anterior 
que hay tela cortada para mucho tiempo.

E . V. DE M.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Se h a  celebrado en el co­
liseo del Circo, en beneficio del actor don Julián 
Uoinca, una función, que des:le que los periódi­
cos la anunciaron, traia escitada la curiosidad, no 
solo de los que tienen trato mas ó menos íntimo 
con las letras, sino también del público bueno y 
desapasionado, que no pierde ocasión de deleitar.se 
con fas obras de nuestros poetas, v ver lucir á los 
tres_aclores que, afortunadamente para la Talía 
española, se unieron dos años bá, v siguen uni­
dos , á despecho de algim que otro corre ve y dile 
de teatros, de aquellos que profetizaban males sin 
cuento al tener noticia de la dichosa y deseada 
unión. Anunciábase una comedia con el título de 
La hscala de la Vida, que, los gacetilleros ha­
bían dicho ser original del autor dramático mas 
aplaudido fiiiizá en nuestra escena, el señor Ko- 
drigiiez Hubí. E.sta circunstancia por sí sola era 
bastante á que al público interesase la obra en cues­
tión; pero otra mas poderosa ciaba lugar á que esa  
parte de espectadores que van al teatro, grátis por 
lo regular, solamente en las noches de estreno, que 
conocen siempre al autor, aunque solo sea de vista, 
que están al corriente de cuanto ocurre de telón 
adentro, y que, con frecuencia, juzgan las obras 
antes de que se estrenen, y alguna vez con una se-
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guridad inconcebible, anduviera haciendo cálculos, 
suposiciones y profecías acerca do ella. El autor 
habia dividido su obra en tres épocas, y de una á 
otra mediaba la friolera de veinte aiíos. El pensa­
miento que puso la pluma en la mano del señor 
Uiibí para escribir esta comedia hallaba un estorbo 
en las unidades aristotélicas; pero el señor Kuhí, 
justamente persuadido de la bondad de aquel, no 
por eso se detuvo; que no es propio del verdadero 
génio desistir de una noble empresa por no hallar 
camino fácil que conduzca á darle cima.

Así es que numerosa concurrencia acudió á la re­
presentación de esta obra, cuyo éxito parecia du­
doso: sin embargo, tres lloras después todos desea­
ban y  pedian <jue su autor se presentase en el palco 
escénico para tributar aplausos espontáneos, como 
merecidos, á su privilegiado talento.

Este resultado es tanto mas lisonjero para el señor 
Rubí, cuanto que en su obra no se hallan esos re­
cursos de cierto género, muy del gusto de varios 
autores, y á que el público está acostumbrado, ni 
esos largos parlamentos, que despojados de la armo­
nía de ia versiíicacion parecerían insignes vulgari­
dades, ni esos caracteres falsos que revelan escaso 
conocimiento déla sociedad en quien los creó; no; en 
La Escala de la Vida no se halla el oropel de la ig­
norancia inmodesta, sino el oro purísimo del talento 
y  la csperiencia.

Su forma es sencilla por demás; los caracteres 
trazados magistralmente; el diálogo facilísimo; en 
fin , en La Escala de la Vida no deja de verse un 
momento la verdad, la mas perfecta verdad.— Y tie­
ne, sobre todo, esta última obra del señor Rubí la 
notable circunstancia de que con dificultad habrá un 
espectador á quien no pueda servir de lección pro­
vechosa.

Las faltas (jue cometemos en nuestra juventud 
después las vemos reproducidas en nuestros hijos: 
esto nos dice La Escala de la V ida, demostrándo­
nos al mismo tiempo cuán importante es corregir la 
viciosa educación que por lo común recibimos.

La vanidad, el libertinage, la coquetería, lodos 
esos vicios á que tan habituada está la sociedad, que 
ya casi no son considerados ta les, tienen su origen 
en la educación; sus consecuencias son fatalísimas; 
ellos conturban la paz de la familia, y ellos son sen­
sible réraora para todo lo bueno, para todo lo 
grande.

¿No vemos todos los dias jóvenes como el don 
Federico de La Escala de la Vida, que esclavos 
del vicio y ocupados en é l , descuidan los estudios 
provechosos para dedicar sus horas á todo género 
de escesos, jóvenes que nada han aprendido y que 
presumen mucho; (jue nada merecen y que á todo 
aspiran?.... ¿Quién no conoce alguna nina que, 
como la Narcisa de la comedia, ocupada solo en lo 
presente y no cuidándose de lo porvenir, no tiene 
iiocion alguna de los deberes de la mujer, ni obe­
dece á mas ley que á la de su capricho, ni ha apren­
dido otra cosa que la ridicula Iraseologia de la li­
sonja y la coquetería?.... ¿No se encuentran á cada 
paso mujeres, como la biigadiera viuda , verdade­
ros mónstruos de vanidad, que por satisfacerla lo 
sacrificarian todo?....

La sociedad necesita, para conseguir apartarla 
del camino que sigue, fácil y  deslumbrador, pero 
peligroso, que se le presenten ejemplos como los 
que el señor Uubí pone de relieve en La Escala de 
la Vida. ¡Ojalá que todos los que para el público 
escriben le imitasen! ¡Gran beneficio barian á la 
humanidad! ¡Las generaciones venideras lo agrade­
cerían!

Felicitamos, pues, al señor Rubí por su nuevo 
legítimo triunfo, si quier nuestra sincera y leal feli­
citación sea de escasa valía para quien tan envidia­
ble puesto ha conseguido en el sagrado templo de 
las letras.

La ejecución de esta obra por los actores del co­
liseo del Circo ha sido perfecta. Arjona como Romea, 
Teodora como Amalia Gutiérrez, Fernandez como 
Tamayo, interpretando fielmente los diversos carac- 
téres de los personajes que representan, han con­
seguido general aplauso. El señor Arjona está inimi­
table en la tercera época, en que representa un 
hombre de ochenta años; el señor Hornea demuestra 
su talento y sus poco comunes condiciones de autor, 
en la segunda y tercera época, y especialmente en 
la magnífica escena que tiene con la viuda vanidosa 
en la primera de estas.

La Escala de la Vida e s , en fin , una comedia, 
que ninguna persona de mediano gusto debe dejar 
de ver (I).

T iu e r iü s  M a g n ü s .

LA ARQUITECTURA Y LA SOCIEDAD.

j%.rlículo se g u n d o  (!9 ).

La arquitectura volvió ai clasicismo griego por 
una anomalía que fué común en aquel siglo á todas 
las arles, las ciencias y las letras. La forma d é la  
arquitectura municipal tuvo por dislinlr-o general 
a fuerza, y todo arte que empieza por ia iiierza se 
completa con la gracia; este es el desarrollo que 
tomó el arte del quiiiieiilos, ó sea del lienacimiento, 
y para comprobar esto, véanse los edificios del Bal­
tasar Peruzzi, en Siena, y todas las obras de su es­
cuela que nos demuestra" que siu lomar la gracia, 
en préstamo, de los antiguos, supo encontrarla 
dibujando con el simple ladrillo los mas elegantes 
contornos adaptados a la arquitectura, tanto civil 
como militar.

La arquitectura que buscaba la dignidad exijida 
por un poder sin raciocinio preocupado con la civili­
zación antigua porque asi couvenia a su deseo, hasta 
el punto de repetirnos tres ó cuatro veces un templo 
griego para hacer mas grandes sus palacios sin dejar 
leer en los monumentos el idioma del arle que es la 
unidad; el estudio de las letras antiguas no exami­
nadas mas que como preceptos invariables, de­
jando de esta manera el arle sometido al patro­
cinio del orgullo; el municipio que perdiendo su 
libertad, al mismo tiempo que entre los magna­
tes se disciilia y se cue tioiiaba el dominio de una 
ciudad; la libertad que se v a , la tiranía que a; arece, 
una época en fin que muere, otra que la sucede; 
lodo esto indica un cambio y una nueva civilización 
que se avanza. De modo que el arte arquitectónico,

(1) La feliz circunstancia de seguir esta comedia 
atrayendo todas las noches al teatro un numeroso con­
curso, que aplaude con entusiasmo y hace justicia al 
reconocido talento dei señor Rubí, nos imponia el grato 
deber de añadir algunos renglones mas A lo que se dijo en 
el número anterior con referencia á la primera represen­
tación de La Escala de la Vida.

No pudieniJo contar, para e.sta ocasión, con !a auto­
rizada pluma del distinguido escritor que cu otras oca­
siones nos ha favorecido con su colaboración , de la que 
momentáneamente lealejan oirastareas, hemos acudido á 
nuestro antiguo amigo Tiberius Ma g n cs , que ha confec­
cionado el artículo que antecede para el periódico El 
Estado.

(2 ) Véanse los números CO y 6i.
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dejando de completar la forma artística del siglo an­
terior, se hace servil y retrocede á buscar de nuevo 
las proporciones y los conceptos del arte antiguo, 
adaptándolas al espíritu de la sociedad (jue lo domi­
naba, viniendo á ser los últimos perfeccionadores 
del renacimiento, Rafael, Andrés del Sarto, Ti- 
ziano, Corregió, etc. ; y  en arquitectura Peruzzi, 
Andrés de Giorgio y Briihelesco. Pero en aquel mis­
mo siglo en que dominaban estos buenos principios, 
empieza la corrupción con la necesidad de adular, 
en cuvo concepto se hicieron como de transición los 
granrfes artistas S. Galo-Bramante y Miguel Angel 
que concluyeron con el arte (pie tan sábiarnente ha­
bía encontrado el Rrunelesco, que propendía á im­
poner á la sociedad una nueva forma. A tal punto 
llegó el fanatismo, que si algunos propendían á se­
guir la sublime escuela de 1400 á 1500 fueron des­
preciados de sus contemporáneos, que en masa 
consiguieron hacer pasar sus obras por cuadros 
antiguos para ocultar un nombre que ponía en evi­
dencia su esckisivismo.

Así es que de! verdadero modo de ejercer el arle 
con todas las facultades propias ád  buen gusto que 
proporcionara una perfecta constitución social, y 
que fomentara las virtudes, resultó el Barroco ó 
sea la consecuencia del cambio político civil, que 
tendiendo á la privación completa de la in-íriiccion 
del género humano con privilegios sociales, hizo que 
se constituyeran las Academias, compuestas de to­
dos aquellos que hadan abstracción completa de los 
medios de adquirir lo bello con la espontaneidad del 
génio y la práctica del sentimiento, convirtiéndose 
en el azote de todos los que siguiendo un inslinlo 
puro y natural á lo  bueno, á lo bello ó a lo sublime, 
impedieron este progreso de la inteligencia con nue­
vas pedanterías inauguradas con la voz brutal del 
Milizzia, digno hermano del Baretli.

Desde la Italia se esparcieron arquitectos por to­
das las parles de Europa, lo que fué muy propicio y 
favorable á todos los demás Estados, prohijando los 
monarcas aquel gusto tan en armonía con sus ins­
tintos (viendo además llegada la decadencia de 
aquel país servil) que les proporcionaba la ocasión 
de hacer su presa, poniéndolos en posesión de los 
admirables monumentos de Italia y en el goce de su 
delicioso clima.

El siglo XVI filé la época de las grandes monar­
quías que en el resto de la Europa destruyeron el 
feudalismo, pero que no hicieron, nada de provecho

fara el arte, según lo demostraremos mas adelante, 
nangurada otra civilización y variándose la servi­

dumbre , también variaron en su marcha las artes; 
la arquiteclnra admitió por concepto grande el po­
derío absoluto del despotismo, v. g . , San Pedro de 
Roma es un acto solemne de ese poderío, pues se 
hizo con las riquezas de todas las monarquías de 
Europa.

El Loijvre, el Escorial, en el cnie falta unidad 
artística que le quita las líneas Jordanescas con las 
del orden dórico griego , entre cuyos dos períodos 
Hieden haber d c 2 0 á o 0 siglos; el arco de medio 
mnto, forma del imperio romano zurcido con la sim- 
úicidad griega de una cornisa que no admite mas 
orma que la de Fidias ó Proxiteles , careciendo 

de una verdadera siulésis artística, pero que en cam­
bio ostenta con orgullo el poder de Felipe II que 
inspiró á Herrera para que en sus proyectos impri­
miese la huella del poder absoluto, que interpretó 
con el orden dórico griego, cosa muerta y pesada como 
lo eran España bajo el poder de aquel monarca. 
Paladio, mágico con el órden Corintio construia pa­
lacios para los senadores de Venecia, y  aunque su

ar([uitectui'a era gallarda, lo era demasiado aristo­
cráticamente.

La reforma vino á dividir el arle en católico y 
prolest:inU\ El primero dominó con la inquisición, 
y el segundo, al que ya se inclinaban los espíritus 
fantásticos del selentrioQ, quitando del tem plólas 
obras de pincel v d(í escultura, y reduciendo el arte 
á tener que acudir á los asuntos' de estado en lugar 
de interpretar el culto de la religión. Pero la re­
forma (que precipitó el gran coloso que de la auto­
ridad de una razón, que la sabiduría antigua había 
hecho un arma que con el tiempo hemos visto se 
liabia de romper) . la reforma, repito, en aquel si­
glo de las grandes monarquías, cuando Carlos V so­
naba con el universal despotismo y Lulero predicaba 
universal libertad , (contradicción de la fuerza y de 
la razón, de la autoridad y de la ronciencia) adciui- 
rióentonces gran predominio en Europa, y miicnos 
Estados, en vez de combatirla para destruir tales 
principios le prohijaron de tal modo, que se nece­
sitaron tres siglos para que la razón humana se ilu­
minara, y para que la sociedad adquiriese la con­
ciencia dJ SI misma.

Así como los monarcas abrieron al arte el ámbito 
de su régia morada, la aristocracia pedia al arqui­
tecto la villa y. el casino, la capilla gentilicia, los 
monumentos sepulcrales en los que, olvidándola 
sencillez antigua de la posición horizontal y de las 
manos en criiz, tomaba la arípiileclura el c^mblcma 
pagano del estilo clásico. Los sepulcros que se fa­
bricaron de aquellos que estando vivos los manda­
ban hacer para habitarlos después de muertos, era 
la manía de aquel siglo que previniendo la putrefac­
ción , y con la ostentación de la riqueza antes de 
morir; hacían alarde de su magniíiccncia, que es 
la mayor tontería á que llegó el argiillo humano. 
Así cómo el blasón, el simbolismo civil sucedió al 
religioso de la edad media, dando por consecuencia 
que el arle tuviera qiuí romper los frontones de las 
lachadas paracolocar en ellos esos enormes escudos, 
Y adornar los ángulos de los cdiíicios, resultando el 
indispensable rococó, por razón del blasón y sus gc- 
roglílicos que parecen algo, no dicen nada y son los 
elementos de una insensata inspiración. Los acarto­
nados, los ríicorles acaracolados de los carlelones 
de sus pergaminos geneológicos, las entradas y sa­
lidas que estos objetos proporcionaban para la os­
tentación vana de a(|uelia frívola sociedad que den­
tro de aquellos palacios se reunía, recursos ficticios 
que dan por resuUailo un estilo disimulado que aun 
se conserva, parlicularmcnle en Italia, (perdiendo 
la naturalidad de su carácter, donde no hay nada 
real ni positivo, por querer aparentar la sinceridad 
al paso que practicaban la infamia de sacrificar al 
({lie dijese la verdad); esto es lo que nos pinta en 
sus edificios la arquitectura recocó. Guarini, Bor- 
romini, fueron los propagadores de esta divagación 
del arte que tanto se cstendió, autorizado con el 
impulso de las academias, y  que reinó tanto tiempo.

Luego apareció la arquitectura militar, nacida 
del nuevo modo de guerrear, cuando se (Miipezó á 
hacer uso de la artillería, lo que ya la obligó á con­
vertirse mas bien que en arle, en ciencia, y que 
concluyó de desarrollarse con el gran poder (ie las 
monarquías. De aquí provino ja necesidad de edi­
ficar colegios donde se estudiase esta ciencia; y 
teatros para que el simulacro de la guerra histórica, 
proporcionase el recriio ó pasatiempo instructivo. 
ÍEI aumento de las poblacioniis y la organización de 
la nueva administración pública, habían creado las 
aduanas con anchos pórticos, pero siempre afectan­
do el carácter de protección antes que la utilidad
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commi, como la aduana de Madrid que es mas bien 
un palacio de soberanía absoluta que no un edificio 
de utilidad común, pues carece de carácter y de 
todo lo necesario para su objeto.

Cada parroquia necesitó su iglesia, de modo que 
entonces no estaba el arte mas que al servicio de 
lodo lo que contribuía á la administración de la mo­
narquía como arle regio, militar y señoril. No se 
pensaba aun en los pobres ni en la común comodi­
dad , fallando para el complemento del arte arqui­
tectónico , el civil é industrial como se nos prc.scnta 
hoy d ia , dejándonos aun mucho que desear para que 
complete las esperanzas del porvenir.

En cada época ha dominado una id ea , y luego la 
ha correspondido una forma arquitectónica. Al Ele- 
nismo el templo griego, al ciudadano romano el 
Pretorio, el anfiteatro, e t c .: á los emperadores, el 
alcázar; á la edad media el castillo, el convento y 
luego la catedral; á la época municipal el palacio de 
villa ó casa de ayuntamiento v la iglesia parroquial, 
■á la monarquía el palacio U eal, la fortaleza, la 
mansión de los nobles, el teatro, y por ultimólas 
academias. En la época de la industria y de los mo­
dernos principios de derecho púl)lico, la arquitec­
tura ha encontrado otro campo, ha tenido necesidad 
de perforar los montes con obras de maravillosa es­
peculación é ingenio, pasar por bajo de ios ríos; 
unir las colinas, y dejar ciudades enteras eclipsadas 
por esta nueva necesidad, nacida del deseo de co­
municarse la sociedad moderna que, olvidando las 
cúpulas, los palacios, los campaniles, etc., etc., para 
llamar la atención con los puentes colgantes, y las 
fái)ricas de nueva construcción ejecutadas con dis­
tintos materiales, e tc ., ha extendido grandes redes 
de veloces comunicaciones y  propende á enlazar 
con ellos todos los pueblos de un continente, según 
los grandes principios internacionales.

Bajo este punto do vista dirán algunos que el 
arte pierde en razón de la belleza por atender á las 
razones científicas y  sociales, pero he aquí el ob­
jeto principal de esta serie de artículos que tienden 
á probar lo contrario, siempre (|ue el estudio pro­
fundo de los artistas y su genio hallen el medio de 
armonizar las proporciones con las necesidades de 
las obras que se pongan á su cargo.

D omingo Y n z a .

— =®a»>-0-cií

Li» c e le b r e  v io lin is ta  ita lia n a  T e r e s a  A li-
lanollo, esláá punto de abandonarla carrera artística en 
la que tanto brilla. El motivo es su próximo enlace con 
Mr. Parmentier, ca[)il.an del estado mayor del ejército 
francés, que se lia distinguido mucho por su pericia mi­
litar en la guerra de Crimea.

E n tr e  ln.*i is iu ch as o b ra s n u ev a s  q u e prc«  
para el empresario del teatro de los Bufos Parisienses 
para la temporada de verano, se cita una cuya música 
y letra lian sido escritas por la señorita Tbys, que ya se 
lia dado á conocer ventajosamente en París " con la pu­
blicación de varias composiciones musicales.

E n  e l O ra to r io  d e  lo s  K R . K*l*. F ilip in o s  
de Roma, se ha ejecutado por primera vez un melodra­
ma sacro, dividido en dos partes,fiiiilado SantaSecilia, 
letra del [¡oeta Marini, con música del conqiositor Puc- 
cinolli, joven autor de grandes esperanzas según la re­
lación que escrita en Roma tenemos á la vista.

E n  ed ito r  d e  m ú sica  d e  Y ic n a , A ir. G lo c g -  
gol, ofrece unpremio do diez ducados alemanes, ai autor 
de la iW]OT pieza de salón para piano. Los jueces de! con­
curso serán Kulíak , Mosclieles, Seclilcr, y Paclier. Se­
mejante oferta prueba una vez masía escasez de buenas

composiciones para piano, á pesar de las innumerables 
que se publican diaiiamente.

^ücguii l a s  ú l t im a s  n o t ic ia s ,  e l  p i a n i s t a
Gotlscliart está causando gran sensación en la Habana. 

T e n e m o s  n o t ic ia s  d e  l a  íu n e io ii  in au g ;i ira l
del teatro de la Reina de Lóiidres. Si hornos de creer la 
relación que hallamos en algunos perióilicos, no lia po­
dido ser mas brillante la representación de La Favorita, 
ejecutada por la Spezia, el tenor Giuglini, Beneventano 
y Vialelly. Conociendo á todos esos artistas, menos á 
Giuglini, nos parecen muy exajerados los elogios que ha­
ce la prensa cslraiijera.

I ' n a  c o r r e s p o n d c i i e i a  d e  S a n  P c t c i - s b u r g o
anuncia la aparición de un tenor rusoqueosun portento, 
en razón á la privilegiada voz que posee. Su órgano vo­
cal es de un timbro simpático, tuerte y penetrante; llega 
hasta el m i, es decir, tono y medio mas que el famoso 
do sostenido ÚQ Taniberíik. Hay casos en que da el fa , 
como cu la romanza del tercer acto de 7 Puritani. Sq 
llama Aiidrceff, y promete ser toda una celebridad. Ha 
estudiado con Feliciano Roiiconi, iiermano del célebre 
barítono, y proyecta un viaje á Italia con objeto de per- 
feccionarse.

Y a  d i j im o s  e n  e l  ú l l lm o  n ú m c i 'o  q u e  a l l
Trovatore, de Verdi, se ha cantado con grande éxito en 
Rerlin , donde no eran coriociilas'las obras del c'omjiositor 
italiano. Acerca de t.an brillante resultado, leemos en im 
periódico aloman titulado Theater-Horizont, foglio uffi~ 
dale dell‘ Unionc delíe scene Tedesche, las siguientes 
noticias:

«Hacia un mes que muchas personas esperaban con 
maliciosa impaciencia el dia de poder hacer un auto de 
fé  con las obras de Verdi, aprovechando esa ocasión jiara 
cerrar indefinitivamente las puertas del teatro Real a! 
compositor que por primera vez venia á pedirnos liuspi- 
talidad. En la mayor parte do los círculos lilarmóiiicos 
anunciaban el inmediato fiasco dei compositor italiano; 
pero las cosas han pasado de una mancru muy distinta, 
puesto que 7¿ 2'rovatore, lia alcanzado el mas brillante 
éxito. Lo que nías ha sorprendido al auditorio es que en 
vez de ruido y estrépito, se ha encontrado con cantos 
muy melódicos realzados con una armonía severa y 
muy característica.))

B la  l i s i ó l a  lu z  p ú b l ic a  e n  P a r í s  e l  p e r ió ­
dico de música religiosa que con el título de La Mai- 
trise, dirige el compositor Niedermeyer unido á Mr. Or­
tigue, reputado publicista muy conocido en el mundo fi­
larmónico por sus escelentes escritosde literatura musical. 
La garantía que ofrecen esos dos nombres, es de buen 
augurio para LaM aüriseen  cuyo favor parece intere­
sarse no poco el ministro de cultos del vecino imperio.

L a  c o m p a ñ í a  C!»pañola q u e  e l  s e ñ o r  d o n  
JoséMaiquez ha organizado para ídsboa, hadado principio 
á sus represenlaciunes en aquella capital jioiiiondo en 
escena Mis dos Mujeres. St'gim leemos en la Revistados 
Espectáculos, la señora Imperial y el señor Campoa- 
inor han sido juzgados muy favorablemente en el vecino 
reino, lo mismo que el señor dou Ricardo Allú, que 
reúne escelentes dotes de actor; pero que carece de fa­
cultades vocales para brillar en el canto. También han 
tenido buen recibimiento la señora doña Ramona García 
de Allú, Orcian y Vidarte.

La compañía cuenta, además, para los papeles pura­
mente de gracioso, con el actor Bolduti (don Calixlo) 
que la citada Revista, dice serenadas notabilidades, no 
seu genero, en Hespanha, e para quem Luiz Olona 
e García de la Vega escrivem sempre os seus principues 
papéis.

Las noticias de nuestros vecinos adelantan mas que 
las nuestras pues ignorábamos que d  señor Roldun,
(á  quien hemos tenido por un buen actor) fuese una 
notabilidad. Tampoco sabíamos que entre los autores 
dramáticos españoles de njas ñola figurase un García de 
la Vega. Lo esencial es que el libreto y la música de Mis 
dos ü/w/eres, han gustado, lo que no es de cslrañar 
porque |irescinriiendo del mérito de la obra, as zarzue~ 
las kespanholas tem grande acceitacao en Portugal. 
Esto ultimo no lo decimos nosotros sino el perióuico 
portugués.

E n  lo s  p r i m e r o s  «lias «Te a b r i l  s e  h a  r e p r e -
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sentado en el gran teatro de Leinsiic, la ópera alemana de 
Ricardo Wagner, titulada Tannhauscr. Todos convienen 
en que ia ejecución de esta importante obra dirigida por 
L iszt, lia sido perfecta, pero la prensa alemana cen­
sura amargamente la escuela que intenta propagar el 
compositor Wagner á quien apadrina con tanto calor 
dicho Lisiz.

Cl©rnMa d e  a b r i l . — fuiaeione<« re li*
giosas que durante la semana pasada habían sustiUiiilo 
á las teatrales, lian dejado por fin á estas el campo libre. 
Como este público esencialmente filarmónico, estuvo pri­
vado de oir ófiera italiana durante diez (lias, no es eslra- 
110 que el Domingo de Pascua, ocupase todos los 
asientos del teatro al solo anuncio de! gran spartito de 
Bellini, Norma, en términos que seis dias antes de su 
rcpiesentacion ya no había unasola localidad. Pero antes 
de ocuparnos del desempeño de esta ópera, lo lloremos 
del de Lucrezzia que se puso en escena antes de Sema­
na Santa, sin que liasta ahora hubiésemos tenido ocasión 
de hablar de dicha ópera.

Encargada de ia parle de Lucrezzia la comprimaria 
scñoiita Garda, que aun cuando tiene dotes que la ha­
cen sumamente recomendable como segunda tiple, ca­
rece hasta ahora del arte suficiente para desempeñar una 
parte de tan difícil ejecución, como ia que se le ha enco­
mendado; la impropiedad y mal gusto con que dicha 
ópera fiié puesta en escena' y sobre todo la circunsUincia 
de esiar muí ensayarla,han contribuido á que la obra, 
hiciese un completo fiasco, riel que no han ¡lodido sal­
varla los esfuerzos del bajo señor Florenza, quien con­
siguió ser aplaudido mas de una vez por el feliz desemiteño 
de su parte. Y ahora que hablamos de este apreciable 
artista , vamos hacerle una observación inoviilos del in­
terés que le [Tofesamos. El señor Florenza desde poca 
tiempo á osla parte, exajera considorabiemente la (larte 
escénica, hasta el punto de querer da r á  todo lo que 
canta nn carácter patético y abusa á menudo do cierto 
temblor de manos de muy mal efecto. Prescindiendo de 
estos ligeros defectos que es¡)erarnos corregirá el señor 
Florenza, ya hemos dicho en varias ocasiones que es 
un cantante do mucho mérito. Concluiremos diciendo 
que Lucrezzia, murió á la segunda representación y no 
es fácil vuelva á resucitar,

La empresa que tan mal habla puesto en escena la 
Lucrezzia, Ivaló de indemnizar al público el Domingo 
de Pascua en Norma,_ cuya ópera en honor de la verdad, 
debemos decir que fué prsentada con toda la propiedad de 
que es susce[)tibleesle teatro. La ejecución en su con­
junto ha dejatlo algo que desear sobre todo en las piezas 
concertantes en donde por la falta de uficicntcs ensayos 
no había la debida precisión, pero sin embargo, puedo 
decirse qno su éxito fué mas que moitiano y será mejor 
cuanto mas se repita La señora Babacci á pesar de ser­
le está óiteraalgo baja y de bailarse un poco indispuesta 
las dos noches que se cantó, ha desplegado como siem­
pre en el desempeño de su papel el gran art(> de que está 
dotada, mereciendo ser aplaudida repetidas veces es­
pecialmente en ia eabalcta de la casta divaque lacantó 
con un fuego y uiia ejecución sor¡irendentos, así como 
en el tercolo A non trema-e o pérfido, en su duclto con 
el tenor y final deiaópe.ra en domle estuvo sumamente 
feliz. La enmprirnaria señorita García, estuvo muy bien 
en su parte d(5 Adalgisa. El tenor señor Cruciuni, ha 
hecho esfuerzos para desem¡ieñar con lucimiento su 
parle de Pollione, difícil y de poco efecto, (jiio consiguió 
en parte y á pesar de no ser (le su texitura. El bajo señor 
Florenza no solo caracterizó, sino que cantó muy bien 
su parte. En suma todos los cantantes se han esmerado 
en el desempeño de sus respectivas jiartes. Los coros do 
hombres mf'jor que otras veces; los de mujeres muy mal. 
Laorqiiestaqiie se aumentó cunsiderablemcnte muy bien.

Se está ensayando Rigoletto, en donde liará su debut el 
nuevo baritono señor Speliini quien al decir de algunos 
düettanti que lo han oido en los ensayos, es probable 
recoja buena cosecha de aplausos.

( lie nuestro corresponsal.)
4¿r»iia(Ia abr i l . — sciaora .Ylorono

está de hecho fuera del cuadro de la compañía de zar­
zuela, aunque hay pleito, para que olla y la empresa

deslinden sus respectivos derechos; el resultado no será 
inmediato, por que la tramitación de unos autos es lar­
ga y penosa, y , sin una avenencia , es cosa segura que 
dicha señora ru) cantará mas en el presento año cómico. 
Sentimos este incidente y la mala intención rio algunos 
quepiirjiulican con sus aventurados juicios la reputación 
de una artista de cierto nombre y acreedora por io tanto 
á las consideraciones que no se ¡'aguardan. Dejtmios esto 
á un lado sin perjuicio de decir á vds. en’ su dia la 
sentencia que recaiga, sea ó no favorable á la arusta.

La censura y atajos hechos o.n .\arla  la Piadosa , \ \ 9. 
escitudo la vüis de algunos. Pero la mayoría do las perso­
nas sensatas é ilustradas, está conforme en que el censor 
iiaya suprimido, lo que nunca debió escribir Tirso, ni 
Solis como refundidor, por rechazarlo el (Iccoro que al 
jjueblo cmigrogudo se debe, las buenas costumbres, y aun 
la verdad; fiuesto que no era así la sociedad de! siglo en 
que bueno del padre. Sensible es, que se defien­
dan en teoría, doctrinas y usos que están en aliierla oposi­
ción con fu que debe ser y hoy mismo se [iractica, sin 
presentar una razón que convenza el ánimo en contra de 
los censores de teatro, que tan bien saben llenar sus fun­
ciones , como el de este, en quien todos reconocen talen­
to sobrarlo, rectitud de intenciones ó ilustración para no 
traspasar los limites de las conveniencias. Es cuanto ocur­
re por hoy.

La señorita Ramírez ha cantado otra vez la Catalina 
y dos noches El Estreno de una Artista, con muy buen 
éxito. Restablecida del fuerte catarro que padeció'cn los 
primeros dias de su llegada , lia demostrado en esta se­
gunda prznela que le es peculiar el canto (\c fioriture 

■y quesin esfuerzo es capaz de vencer las dificultados de 
ejecuciones rápidas en que abunda la cavatina de salida 
de esta bonita obra.

Se ensaya Marina y muy pronto deberemos verla en 
escena. ( ídem.)

\ u l l a d o l í d  S ®  tie  a b r i l .  — I j a  z a r z u e l a  e n
un acto y en verso, original de los señores Camprodon 
y G ztambide,titulada El Lancem, ha obtenido un éxi­
to muy regular. La ejecución ha sido en general bastan­
te buena.

El jueves próximo debe estrenarse la nueva zarzuela 
del maestro Gonovés, Ululada No toquéis á la Reina. 
Diré á vds. inmediatamente el éxito que liii obtenido

Prepáranse para el beneficio del tenor cómico señor 
Povedano, las zarzuelas A/orques de Caravaca ^ 
Juan Lanas.

También parece que la empresa tiene deseos de poner 
en escena, la nueva zarzuela de los señores Olona y 
Gnztambide, Los Madgijarcs. Desde que se halla de prc- 
sidei le de la socicilad, el señor don José Alaría Iztueta 
los trabajos arlLsticos están bien dirigidos, y ios abona­
dos complacidos con las funciones que se hacen.

La compañía de vtírso nuevamente ri'forzada con per­
sonas lan apreciable.s como la señora Banlaii y el señor 
González , continúan con actividad sus trabajos, habien­
do sido casi todos sus individuos ju.stameiite a¡)laudii!os en 
Los Pobres de M adrid, drama (jue ha obtenido un bri­
llante éxito y que está (íandoá la empresa, y seguirá aun 
dando, mucho dinero. (Idem.)

4|iio jan  d e  H a l a g a  d e  n o  t e n e r  e n  a q u e l  
teatro sino una compañía de verso buslatifo mediana. 
Espísrahan (fue alguno délos artistas del régio coliseo de 
Madrid hubiera hecho una escui'sion á Amlalucía, pero 
corno continúa abierto el teatro Real no lian podido rea­
lizarse los deseos de los malagueños, no lampi.co las 
esperanzas do los valencianos que confiaban también en 
poder oir á la Penco y á Fraschini.

L a  í io ñ o r i la  Ifeiivig 'o n  y e l  b a i l a r t n  j&lonsso 
han sufrido en el teatro de Santa Cruz, de Barcelona, 
un percance que los tendrá alejados de la escena du­
rante algunos dias. La primera soba torcido el pié de­
recho en un ensayo, y (¡I segundo ha rcciblio una dislo­
cación en el momento de dar el difícil salto chino, en 
Los Polvos de la Madre Celestina.

I N i r e c c  q u e  l a  e ó i e b r o  t r a g i e a  i f a l i a n a ,  
señora Ristori, proyecta un próximo viaje á Barcelona. 
Así nos io escriben de la capital del ¡;rinci¡iado, y si 
efectivamenbí so realiza as í , jireciso es confesar que 'los 
barceloneses en esto, como en otras cosas, son mas 
afortunados que los madrileños.
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t 'o n  e l n iím e ro  f l i i tc r io r  heiiioí« lia d o  fiia a
la sección de Efemérides que principiamos á imblicar 
en abril del año pasado, y que nos vemos obligados á 
suspender sopeña de repetir lo mismo que hemos in­
sertado durante doce meses coiiseciUivos.

Para mas adelante, veremos de reemplazar esta sec­
ción con otra de no menos interés para el lector.

T c n c im is  q u e  r e s e r v a r  p a r a  e l  p ró x im o  
número la correspondencia de Ultramar que recibimos 
á última hora, y no podemos insertar hoy por falla de 
tiempo y espacio.

C o n  la  ii id isp c s ie io ii  d o  la  P e n c o  s e  h a  rc<
trasadoen el regio coliseo la representación de Lxterezzia 
Borgia, que despierta ahora tanto mas interés, cuanto 
que veremos por primera vez, interpretar á dicha señora 
ese magnífico papel, creación de Víctor Hugo, cuyo dra­
ma inspiró tan bellos trozos de música al malogrado 
Dotiizzetl.

lü l d is liiig ;tiido  e s c r i to r  d o n  A n to n io  l l i i r *
tado, lia terminado una comedia que,  con ol título do 
El Arbol rorc/do, serepreseutará enci Circo, Don Nar­
ciso Serra e,scribo otra que se denominará Un Hombre 
m uy importante. En camnioel drama Uo Duda, del señor 
Ayala está sin terminar, con motivo de la reciente lucha 
electoral en cuyas urnas ha qiiedado vencedor el u|i!au- 
dido autor de El Tejado de Vidrio. Es de temer que 
consagrándose ahora el señor Ayala á la política, aban­
done sus tareas literarias.

P u lu lo s  lo s  p r im e r o s  e n  a n u n c ia r  la  p r o ­
babilidad de que ílr. Frico ¡ibandoiiase la córte con mo­
tivo de ciertas disidencias liabiilas entre Mr. P au l, dueño 
del Circo de caballos y el susodicito Pricc. Comentada 
la iiotic'a por otros ¡lenódicos, apareció un comunicado 
de Mr. Price desmintiendo nuestras noticias y ofreciendo, 
al mismo ticm[.o, importantes mejoras on su compañía 
ecuestre. Sin embargo, no lian pasado muchos dias,y 
el mismo Price, nos anuncia su salida de la córte para 
fines de mes.

La verdad es que Mr. Paul se halla eu París, y or­
ganiza otra troupe que bajo su dirección reemplazará á 
la que .se despide. El tiempo dirá si perdemos ó ganamos 
en el cambio.

I * a r a  h e iie íic io  d e  la  s e ñ o r a  S o r ia n o  p r e ­
paran en el teatro de la Zarzuela una producción nue­
va , en un acto, titulada E l Sobrino. También veremos 
muy pronto otra de las mismas proporciones, que se 
denominará, Por Derecho de Conquista.

E l  a c t iv o  c i i i t e l ig c n te  ü c ñ o r  A g iia i lc r ,  e m ­
presario del teatro tle la Granja, tiene muy adelantados 
los trabajos para la organización de la compañía de zar­
zuela que hade trabajar este verano en aquel Ueal sitio. 
Es posible que en el próximo número podamos Insertar 
los nombres de los actores y cantantes conlratados.

A p e s o r  d e  h a b e r  d ic h o  v a r io s  p e r ió d ic o s  
que el célebre Mr. Herz había tocado el piano en pre­
sencia de SS. MM., el anuncio es anticipado. Es muy 
cierto que Mr. Herz, ha tenido la honra de ser recibido 
en el regio alcázar; pero ayer, domingo, no se babia 
verificado todavía lo que la prensa ha referido como un 
hecho consumado.

El magnífico piano construido en la propia fábrica 
de Mr. Herz , que como sabe el lector obtuvo la meda­
lla de honor en la exposición universal de París, llegó 
á Madrid el viernes, y debiendo verificarse el primer 
concierto del teatro Real el jueves próximo, se dignará 
S. M. la Reina señalar antes el diacn que Mr. Herz loque 
en palacio. Es posible que sea esta misma noche.

A p e n a s  n o s  q u e d a  e s p a c io  p a r a  d a r  c u e n ­
ta del concierto que á beneficio de los pobres de la par­
roquia de Santa Cruz, se verificó el viernes en el gran 
salón del Conservatorio de música. S. M. el Rey se pre­
sentó á las nueve en punto, concluyendo el concierto á 
l a u n a  La marquesa de Portugalete, las señoras Mora 
de Pastor, y de Prendergast tocaron con la maestría de 
verdaderas profesoras, el arpa y el piano. Eu el canto no 
se distinguieron menos las señoritas de Lanuza y de Cor­
tina , y entre los hombres debemos citar al conocido te­
nor de la capiltaReal, señor Olivares, y al señor Murillo, 
aficionado distinguido. La concurrencia, compuesta de 
la sociedad mas escogida de la córte fué numerosísima.

T e n e m o s  e l  d isg iis lo  «le p a r l i e íp n r  á  n u e s ­
tros lectores que la señora Rossi, que cantó antes de ano­
che en el regio coliseo el papel de Paulina ( del Poliuito), 
no pasa de bcr una medianía. El público lo adivinó, y 
con no asistir al teatro dio bastante á conocer que lo que 
le agrada es oir á la Penco.

A‘on  e l t i tu lo  d e  ( iS ie re iio ia  d e  L á g r im a s ,) ;
se ronresentü el sábado por primera vez en el teatro del 
Príncipe , el drama en tres actos, original del señor Es- 
criclie. Gustó y fué aplaudido. En esta función (á bene­
ficio del jóven actor Manini), tomaron paítelas señoras 
Marchisio que cantaron con aplauso general un dúo de 
Saffo.

E n  el a r t í c u l o ,  del n ú m e ro  a n t e r i o r ,  t i tu la d o  L yrx 
Sa c r \ ,  s e l l a n  deslizado  a lg u n a s  e r ra ta s  q u e  conviene  
lec lif icar.

Página üOo, columna 2 . línea 27, donde dice conclui­
das, léase conducidas.

Página 306, columna i.* , línea 56, donde dice Ceva- 
i lon, léase Cevallos.

Página 306, columna 2.“ , línea 20 , donde dice Arca- 
dete, léase Arcadel.

Página 506, columna 2.“ , línea 23, donde dice Grarean, 
léase Glarean.

Pápina506, columna 2.^, línea 39, donde dice E. Cas­
tillo, léase É Castillo.

Página 306, columna 2.“, línea 60, donde dice Gamora, 
léase Zamora.

-  — ■  —

ANONCIOS.
LA Z.AUZUELA.

Se publica lodos los lunes desde el 4 de febrero de 1856.
Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 

y librerías de Cuesta, Publicidad, Bailly-Bailliere y 
Duran; 6 reales al mes, 15 por trimestre y 57 por un 
año. *

Pro'vincias; en las principales librerías, almacenes de 
música ó administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos, remitidos á la administración del perió­
dico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto tercero; 
7 rs. por un mes, 19 por trimo.stie; 72 por un año.— 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Ra­
mírez y D. Vicente Ciavijo.

Ultramar: 40 rs. por semestre.— Habana, almacén de 
música de Maristany.— Puerto-Rico, D. Juan González.

Eslranjero: 6 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de L a Z a r zu e la , ó al almacén deD. Casimiro Martin, calle 

del Correo, núm. 4 , centro de suscriciones.Nota importante. Los suscritores de provincias, por 
un m es, deben entenderse directamente con la admi­
nistración del periódico.

No será atendido ningún aviso de suscricion sino viene 
acompañado de su importe.

Se insertan anuncios á precios convencionales, 
C in le r ía  d e  r e t r a to s .

Los suscritores de L a Zarzuela  recibirán, ch a tis , raen- 
suahnenle el retrato, primorosamente litografiado y es­
tampado sobre papel de china, de una celebridad artística 
ó literaria.

Las [lersonas que además del periódico (leseen poseer 
mensualmente dos retratos distintos, podrán adquirirlos 
pagando en Madrúl 8 reales al mes; 21 tres meses; 78 un 
año.— En provincias 9 reales al mes; 26 trimestre; 100 
un año.— Ultramar 60 reales semestre.

El suscritor de provincias que tenga en la córte un co­
misionado que recoja los retratos, solo pagará la cuota 
señalada á los suscritores de Madrid.

A lb u m  d e  l a  Z a r z u e la .
Los que so suscriban por seis meses recibirán el Al-- 

bum de la Zarzuela, precioso libro, con lindos dibu-' 
jos litografiados, piezas de música, composiciones 
poéticas y artículos interesantes.

M A D R ID .IMPRENTA DE LA ZARZUELA, Á cargo de a . Menendez.
Calle de Lope de Vega, nttin. il.
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